
 

 

 

 

 

 
Washington se enfrenta a un enorme déficit en el próximo ciclo presupuestario. Para garantizar que disponemos de los recursos 

necesarios para invertir en los servicios básicos y las infraestructuras de las que todos dependemos, los legisladores deben 

adoptar nuevas fuentes de ingresos progresivos. Esto ayudará a abordar el déficit estructural del estado y hará que nuestro 

sistema fiscal sea más equitativo al aumentar los impuestos a quienes pueden pagar más. 

 

Los legisladores no deberían equilibrar el presupuesto en el futuro recortando fondos para servicios que son fundamentales para 

las personas más vulnerables del estado. En su lugar, deberían centrarse en un enfoque equilibrado del presupuesto que incluya 

el aumento de los ingresos. 

 
El Centro de Política y Presupuesto del Estado de Washington sugirió dos pasos que los legisladores deberían tomar para 

enfrentar el desafío presupuestario del estado: 

 
1 - Adopten y aprueben opciones de ingresos progresivos muy populares que aseguren la sostenibilidad de 

nuestro presupuesto estatal, garantizando que los ultra ricos paguen su parte de impuestos para apoyar los 

servicios comunitarios esenciales. 

 
2 -  Rechacen los recortes presupuestarios que devastarán los programas de los que dependen tantas personas 

en todo nuestro estado. Sabemos, por lo que ocurrió con el presupuesto estatal tras la Gran Recesión, que hacer 

recortes profundos en el presupuesto operativo afectará de forma desproporcionada a los hogares que viven en la 

pobreza, incluidos los hogares de personas de raza negra y latina que fueron los más afectados por los recortes 

presupuestarios en esos años. No debemos repetir los errores del pasado. 

 
Puntos clave: 

 Washington tiene la segunda estructura fiscal más regresiva del país. Esto significa que los hogares con ingresos más 

bajos pagan una mayor parte de sus ingresos en impuestos que los hogares de ingresos medios y altos. Solamente el 

estado de la Florida tiene un código fiscal más regresivo que Washington. 

 Los intentos de anular políticas fiscales progresivas, como el impuesto sobre las plusvalías y el crédito fiscal para las 

familias trabajadoras, ambos lanzados en 2023, han fracasado en los tribunales y a través de una iniciativa electoral en 

2024. Esto demuestra que los votantes de Washington creen que los hogares ricos deben pagar su parte justa de 

impuestos para apoyar los servicios estatales esenciales. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 


